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rezar con Francisco

Amor de Dios y 
alegría

1. Dios no esperó que fuéramos a Él, sino que 
Él se puso en movimiento hacia nosotros, sin 
cálculos, sin medida. Dios es así: él da siempre 
el primer paso, Él se mueve hacia nosotros. Je-
sús vivió las realidades cotidianas de la gente 
más sencilla: se conmovió ante la multitud que 
parecía un rebaño sin pastor; lloró ante el su-
frimiento de Marta y María por la muerte del 
hermano Lázaro; llamó a un publicano como 
discípulo suyo; sufrió también la traición de 
un amigo. En Él Dios nos dio la certeza de 
que está con nosotros, en medio de nosotros. 
«Las zorras —dijo Él, Jesús—, las zorras tienen 
madrigueras y los pájaros nidos, pero el Hijo 
del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza» 
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(Mt 8, 20). Jesús no tiene casa porque su casa 
es la gente, somos nosotros, su misión es abrir 
a todos las puertas de Dios, ser la presencia 
de amor de Dios. (Audiencia, 27 de marzo de 
2013).

2. Dios llama a opciones definitivas, tiene un 
proyecto para cada uno: descubrirlo, respon-
der a la propia vocación, es caminar hacia la 
realización feliz de uno mismo. Dios nos llama 
a todos a la santidad, a vivir su vida, pero tiene 
un camino para cada uno (…) Nunca olvidaré 
aquel 21 de septiembre –tenía 17 años- cuan-
do, después de haber entrado en la iglesia de 
San José de Flores para confesarme, sentí por 
primera vez que Dios me llamaba. ¡No tengan 
miedo a lo que Dios pide! Vale la pena decir 
“sí” a Dios. ¡En Él está la alegría! (…) Queri-
dos jóvenes, quizá alguno no tiene todavía cla-
ro qué hará con su vida. Pídanselo al Señor; 
Él les hará ver el camino. Como hizo el joven 
Samuel, que escuchó dentro de sí la voz in-
sistente del Señor que lo llamaba pero no en-
tendía, no sabía qué decir y, con la ayuda del 
sacerdote Elí, al final respondió a aquella voz: 
Habla, Señor, que yo te escucho (cf. 1 S 3,1-
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10). Pidan también al Señor: ¿Qué quieres que 
haga? ¿Qué camino he de seguir? (Homilía, 28 
de julio de 2013).

3. Dios es paciente como el padre del hijo 
pródigo que todos los días esperaba su regre-
so. Y si pensamos en esto aplicándolo a cada 
uno de nosotros, desde nuestro corazón saldrá 
sólo una palabra: gracias. (25.03.2013 - Santa 
Marta)

4. Si sabemos dejarnos conducir por el Espíri-
tu Santo, si sabemos mortificar nuestro egoís-
mo para dejar espacio al amor del Señor y a 
su voluntad, entonces encontraremos la paz, 
entonces sabremos ser constructores de paz y 
difundiremos paz a nuestro alrededor. (Homi-
lía, 3 de junio de 2013).

5. La novedad que Dios trae a nuestra vida es 
lo que verdaderamente nos realiza, lo que nos 
da la verdadera alegría, la verdadera serenidad, 
porque Dios nos ama y siempre quiere nuestro 
bien. Preguntémonos hoy: ¿Estamos abiertos a 
las “sorpresas de Dios”? (Homilía, 19 de mayo 
de 2013)
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6. ¡Cuántas personas pagan a caro precio el 
compromiso por la verdad! Cuántos hombres 
rectos prefieren ir a contracorriente, con tal de 
no negar la voz de la conciencia, la voz de la 
verdad. Personas rectas, que no tienen miedo 
de ir a contracorriente. Y nosotros, no debe-
mos tener miedo. Entre vosotros hay muchos 
jóvenes. A vosotros jóvenes os digo: No ten-
gáis miedo de ir a contracorriente, cuando nos 
quieren robar la esperanza, cuando nos propo-
nen estos valores que están pervertidos, valo-
res como el alimento en mal estado, y cuando 
el alimento está en mal estado, nos hace mal. 
Estos valores nos hacen mal. ¡Debemos ir a 
contracorriente! Y vosotros jóvenes, sois los 
primeros: Id a contracorriente y tened este 
orgullo de ir precisamente a contracorriente. 
¡Adelante, sed valientes e id a contracorriente! 
¡Y estad orgullosos de hacerlo! (Audiencia, 26 
de junio de 2013).

7. Los discípulos que fueron testigos de la 
curación del tullido y ahora ven a Jesús, están 
un poco fuera de sí, pero no por una enferme-
dad mental: fuera de sí por el estupor. ¿Qué es 
este estupor? Es algo que hace que estemos un 

rezarFRANCISCO.indd   10 23/09/13   11:14



11

rezar con Francisco

poco fuera de nosotros, por la alegría: esto es 
grande, es muy grande. No es un simple entu-
siasmo: también los hinchas en el estadio son 
entusiastas cuando gana su equipo. ¿No? No; 
no es un entusiasmo, es algo más profundo: es 
el estupor que surge cuando nos encontramos 
con Jesús». (04.04.2013 - Santa Marta)

8. Debemos ser magnánimos, con el corazón 
grande, sin miedo. Apostar siempre por los 
grandes ideales. Pero también magnanimidad 
con las cosas pequeñas, con las cosas cotidia-
nas. El corazón amplio, el corazón grande. Y 
esta magnanimidad es importante encontrarla 
con Jesús, en la contemplación de Jesús. Jesús 
es quien nos abre las ventanas al horizonte. 
Magnanimidad significa caminar con Jesús, 
con el corazón atento a lo que Jesús nos dice. 
(Audiencia, 7 de junio de 2013)

9. Dios piensa siempre con misericordia: no 
olvidéis esto. Dios piensa siempre con miseri-
cordia: ¡es el Padre misericordioso! Dios pien-
sa como el padre que espera el regreso del hijo 
y va a su encuentro, lo ve venir cuando toda-
vía está lejos… ¿Qué significa esto? Que todos 
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los días iba a ver si el hijo volvía a casa: éste 
es nuestro Padre misericordioso. Es el signo de 
que lo esperaba de corazón en la terraza de su 
casa. Dios piensa como el samaritano que no 
pasa cerca del desventurado compadeciéndose 
o mirando hacia otro lado, sino socorriéndole 
sin pedir nada a cambio; sin preguntar si era 
judío, si era pagano, si era samaritano, si era 
rico, si era pobre: no pregunta nada. No pre-
gunta estas cosas, no pide nada. Va en su ayu-
da: así es Dios. Dios piensa como el pastor que 
da su vida para defender y salvar a las ovejas. 
(Audiencia, 24 de marzo de 2013)

10. Señor, concédeme esta gracia que es la im-
pronta del encuentro contigo: la consolación 
espiritual. Nunca perdáis la paz. Miremos al 
Señor, quien tanto sufrió, en la Cruz; no per-
dió la paz. La paz, esta paz, no es nuestra: no 
se vende ni se compra. Es un don de Dios que 
debemos pedir. Es como el último peldaño de 
esta consolación espiritual, que comienza con 
el estupor de alegría. (04.04.2013 )

11. Como la mamá pone al niño sobre sus ro-
dillas y lo acaricia, así el Señor hará con noso-
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tros y hace con nosotros. Éste es el torrente de 
ternura que nos da tanta consolación. “Como a 
un niño a quien su madre consuela, así os con-
solaré yo” (v. 13). Todo cristiano, y sobre todo 
nosotros, estamos llamados a ser portadores 
de este mensaje de esperanza que da serenidad 
y alegría: la consolación de Dios, su ternura 
para con todos. Pero sólo podremos ser porta-
dores si nosotros experimentamos antes la ale-
gría de ser consolados por Él, de ser amados 
por Él. Esto es importante para que nuestra 
misión sea fecunda: sentir la consolación de 
Dios y transmitirla. A veces me he encontrado 
con personas consagradas que tienen miedo 
a la consolación de Dios, y… pobres, se ator-
mentan, porque tienen miedo a esta ternura de 
Dios. Pero no tengan miedo. No tengan miedo, 
el Señor es el Señor de la consolación, el Señor 
de la ternura. El Señor es padre y Él dice que 
nos tratará como una mamá a su niño, con su 
ternura. No tengan miedo de la consolación 
del Señor. (Homilía, 7 de julio de 2013)

12. Es esta alegría tan grande que uno no lo 
puede creer. Y nosotros pensamos: ‘¡No, esto 

rezarFRANCISCO.indd   13 23/09/13   11:14



14

no es real!’. Esto es del Señor. Este estupor es 
el inicio del estado habitual del cristiano”. 
(04.04.2013 - Santa Marta)

13. Y esta es la primera palabra que quisie-
ra deciros: alegría. No seáis nunca hombres y 
mujeres tristes: un cristiano jamás puede ser-
lo. Nunca os dejéis vencer por el desánimo. 
Nuestra alegría no es algo que nace de tener 
tantas cosas, sino de haber encontrado a una 
persona, Jesús; que está entre nosotros; nace 
del saber que, con él, nunca estamos solos, in-
cluso en los momentos difíciles, aun cuando 
el camino de la vida tropieza con problemas 
y obstáculos que parecen insuperables, y ¡hay 
tantos! Y en este momento viene el enemigo, 
viene el diablo, tantas veces disfrazado de án-
gel, e insidiosamente nos dice su palabra. No le 
escuchéis. Sigamos a Jesús. Nosotros acompa-
ñamos, seguimos a Jesús, pero sobre todo sa-
bemos que él nos acompaña y nos carga sobre 
sus hombros: en esto reside nuestra alegría, la 
esperanza que hemos de llevar en este mundo 
nuestro. Y, por favor, no os dejéis robar la es-
peranza, no dejéis robar la esperanza. Esa que 
nos da Jesús. (Homilía, 24 de marzo de 2013)
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